
Título: La liberación de Barrabás

Texto: Marcos 15:1-15

Piedra | 28 de Enero 2023 | Downtown Center 

Idea central: Los gobernantes hicieron lo que quisieron con Jesús porque Dios quiere 
liberar a los cautivos.


Saludar a la Iglesia. Despedir los niños. Buscar Biblias. 

Iglesia, qué regalo es estar juntos aquí otra vez en esta mañana. Siento 
un privilegio y una responsabilidad muy particular al poder adorar juntos 
y ahora compartir la Palabra de Dios en la porción que tenemos delante. 


Si tienes una Biblia, te invito a que me acompañes a Marcos 15:1-15 
(1038). Yo he titulado este sermón La liberación de Barrabás. Nos 
ponemos de pie para leer la Palabra de Dios.


1 Muy de mañana, los principales sacerdotes prepararon enseguida 
una reunión con los ancianos, los escribas y todo el Concilio; y 
atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 2 « ¿Eres Tú el 
Rey de los judíos?», le preguntó Pilato. «Tú lo dices», respondió 
Jesús. 3 Y los principales sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. 
4 De nuevo Pilato le preguntó: «¿No respondes nada? Mira de 
cuántas cosas te acusan». 5 Pero Jesús no respondió nada más; de 
modo que Pilato estaba asombrado. 6 Ahora bien, en cada fiesta 
Pilato acostumbraba soltarles un preso, el que ellos pidieran. 7 Y 
uno llamado Barrabás había sido encarcelado con los rebeldes que 
habían cometido homicidio en la insurrección. 8 Cuando la multitud 
subió, comenzó a pedirle a Pilato que hiciera como siempre les 
había hecho. 9 Entonces Pilato les preguntó: «¿Quieren que les 
suelte al Rey de los judíos?». 10 Porque sabía que los principales 
sacerdotes lo habían entregado por envidia. 11 Pero los principales 
sacerdotes provocaron a la multitud para que le pidiera que en vez 
de Jesús les soltara a Barrabás. 12 Pilato les preguntó: «¿Qué haré, 
entonces, con el que ustedes llaman el Rey de los judíos?». 13 Ellos 
le respondieron a gritos: «¡Crucifícalo!». 14 Y Pilato les decía: «¿Por 
qué? ¿Qué mal ha hecho?». Y ellos gritaban aún más: «¡Crucifícalo!». 
15 Pilato, queriendo complacer a la multitud, les soltó a Barrabás; y 
después de hacer azotar a Jesús, lo entregó para que fuera 
crucificado. 
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El Señor bendiga Su Palabra.


**


Gracias a Dios, la iglesia no tiene la necesidad de crear y renovar su 
doctrina. Nosotros, como Piedra Angular, formamos parte de una larga 
historia que puede que haya tenido su nacimiento el día de Pentecostés 
y de ahí la Iglesia ha tenido diferentes nombres, diferentes 
denominaciones, diferentes expresiones en diferentes países, pero 
siempre ha sido Una sola Iglesia; la Iglesia de Cristo, el Pueblo de Dios. 


Eso es lo que significa “Católica”, Universal: Desde el cielo, hay una sola 
Iglesia, que tiene diferentes manifestaciones aquí en la tierra. 


Y desde muy temprano, la Iglesia delimitó los bordes de la ortodoxia, de 
lo que debemos creer, a través de lo que se llaman los Credos. Son 
resúmenes de nuestra fe que todo cristiano debe poder afirmar, aunque 
no se lo sepa de memoria. 


En ese sentido, los dos credos más conocidos por nosotros, el Credo de 
los Apóstoles y el Credo de Nicea –que tal vez no conozcan de nombre 
pero sí su contenido, hay algo que como que sobresale. 


El de los Apóstoles empieza diciendo:


Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.   
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  

Y de pronto, de la nada, dice:


padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado, 


¿Por qué meter a Pilato ahí? ¿Qué lo llevó a que lo inmortalizaran en los 
credos? ¿Y por qué nos importa hoy?
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++1

Hoja de Ruta 
1) El prefecto de Israel

2) La confesión de Pilato

3) El clamor de la cruz


++2

Idea central 
Los gobernantes hicieron lo que quisieron con Jesús porque Dios quiere 
liberar a los cautivos


¿Listos? 


++3

El prefecto de Israel 

++3*

El prefecto de Israel 
1 Muy de mañana, los principales sacerdotes prepararon enseguida 
una reunión con los ancianos, los escribas y todo el Concilio; y 
atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 2 « ¿Eres Tú el 
Rey de los judíos?», le preguntó Pilato... 

Como vimos la semana pasada, el sanedrín (aquí todo el concilio) se 
reunión de noche y decidió la suerte de Jesús de manera ilegal e injusta. 
Ellos no consiguieron testimonio para inculparlo; no lograron que nadie 
pudiera decir que Él había hecho algo mal. Pero sí lograron que Él 
confesara que Él era el Cristo.


Como Él confesó que lo era, los líderes judíos tenían lo que necesitaban: 
algo que presentarle a Roma. 


Israel era una provincia Romana, y como tal estaba bajo control del 
imperio. No se supone que hubiera otro rey más que el César, pero el 
Cristo es el Hijo de David y por tanto es el Rey de Israel, el Rey de los 
Judíos. Así que los judíos ya tenían su acusación; y van y se lo presentan 
al prefecto, representante del César:
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Quien regía era este hombre: Pilato. 


Fuera de su participación en el asesinato de Jesús, Poncio Pilato no es 
una figura trascendental en la historia. Hasta ahora, él ni ha aparecido en 
Marcos, y cuando vuelve a aparecer es casi incidental. Fuera del registro 
de la Biblia, sabemos que: 


•Él fue prefecto sobre Judea entre los años 26-36. 

•Que él vivía en Cesarea, pero que en los tiempos de la pascua le tocaba 
ir al pretoria en Jerusalén.

•Pero lo más que atestiguan diferentes fuentes es que Pilato pareciera 
haber sido un hombre terco y de mano dura contra Israel y Samaria. 

	 •De hecho, Josefo atestigua que Pilato tuvo que ir a rendir cuentas a 
Roma por el maltrato tan grande que tuvo contra los samaritanos. 

	 •Y Eusebio dice que Pilato terminó suicidándose por la vergüenza del 
final de sus días. 


Así que estamos frente a un gobernante, sí, que actúa bajo los poderes 
de este mundo; que busca la ciudad de los hombres, no la ciudad de 
Dios.


++4 2) La confesión de Pilato 

++4* 2) La confesión de Pilato

2 « ¿Eres Tú el Rey de los judíos?», le preguntó Pilato. «Tú lo dices», 
respondió Jesús. 3 Y los principales sacerdotes lo acusaban de 
muchas cosas. 4 De nuevo Pilato le preguntó: «¿No respondes 
nada? Mira de cuántas cosas te acusan». 5 Pero Jesús no respondió 
nada más; de modo que Pilato estaba asombrado. 

Ya que Pilato era el Prefecto, el Gobernante en Israel, su pregunta de 
inmediato es: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? No creas que Él está 
pensando en El Poderoso de Israel y la Zarza Ardiente; él quiere saber si 
él tiene al frente un enemigo político.


Él está midiendo quién es que tiene al frente. 

Como vamos a ver, ya él tiene conocimiento de la trama armada por el 
Sanedrín: Él quiere asegurarse de cno caer en una trampa. 
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Así que Él está viendo si Él puede manejar a Jesús.


Eso hace la respuesta de Jesús tan interesante… Sus últimas palabras 
antes de la cruz:


«Tú lo dices». Es literalmente “Eso lo dijiste tú”. Y no se acaba la 
tinta de los académicos tratando de descifrar qué exactamente dijo 
Cristo aquí. Porque si Cristo decía “Sí, lo soy”, entonces había razón 
para ser condenado; si Él decía que no, Él mentía. Pero “eso lo dijiste 
tú”, pone el peso sobre Pilato. Poner la carga sobre Él. 


Y a la vez, es un recordatorio para toda persona, para absolutamente 
cada persona que afirmar que dice con sus labios, aun sea 
descuidadamente “Ay Jesucristo”, ¿ajá? “Jesu-Cristo” ¿O sea que Jesús 
es el Cristo? ¿El Rey de los Judíos? Eso lo dijiste tú. Eso significa algo. 
Eso no es cualquier cosa. 

Así que, sí, Jesús es el Rey de los Judíos, y si bien Pilato tenía una cosa 
en mente cuando lo dijo, no hay nada de mayor peso en toda la historia. 


Por eso, yo puedo imaginarme rápidamente como sucedería el v. 3-5 
entonces. Empiezan a hablar y gritar y decir todo tipo de cosas, y Cristo 
no tiene nada que responder. Para qué. Pilato ya confesó lo que tenía 
que confesar. Ese es el momento de ir hacia adelante y seguir a ese rey. 
Ese es el momento de tomar una decisión, no de quedarse asombrado.


Este momento me recuerda algo que leí hace tiempo de las Crónicas de 
Narnia, un encuentro entre una adolescente y el preciado león que 
representa al Salvador. Se los leo. 


“¿No tienes sed?”, dijo el León. 


“Me muero de sed”, dijo Jill. 


“Entonces bebe”, dijo el León. 


“Quisiera… pudiera… pedirte que te vayas mientras lo hago?” Le dijo Jill. 
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El león respondió solo con una mirada y un gruñido muy tenue. Y 
mientras Jill contemplaba su volumen inmóvil, se dio cuenta de que 
también podría haber pedido a toda la montaña que se hiciera a un lado 
para su conveniencia.


Pero el delicioso sonido del arroyo la estaba volviendo casi frenética. 


“Me prometerías no hacerme nada si me acerco”, dijo Jill. 


“No prometo tal cosa”, dijo el León. 


Jill tenía tanta sed que, sin darse cuenta, había dado un paso más cerca.


“¿Comes niñas?”, dijo


“Me he tragado niños y niños, hombres y mujeres, reyes y emperadores, 
ciudades y reinos”, dijo el León. 


No lo dijo como si se estuviera gloriando, o si estuviera arrepentido, o si 
estuviera molesto. Simplemente lo dijo. 


“No me atrevo a ir y beber”, dijo Jill.


“Entonces, morirás de sed”, dijo el León.


“¡No puede ser!”, dijo Jill, dando un paso más hacia adelante. “Supongo 
que iré a buscar otro arroyo entonces”.


“No hay otro arroyo”, dijo el León. 


**


++5

No hay otro arroyo, no hay otro rey.  

Si tan solo Pilato hubiera creído lo que confesó.

**
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++6

3) El clamor de la cruz


++7 
6 Ahora bien, en cada fiesta Pilato acostumbraba soltarles un preso, 
el que ellos pidieran. 7 Y uno llamado Barrabás había sido 
encarcelado con los rebeldes que habían cometido homicidio en la 
insurrección. 8 Cuando la multitud subió, comenzó a pedirle a Pilato 
que hiciera como siempre les había hecho. 9 Entonces Pilato les 
preguntó: «¿Quieren que les suelte al Rey de los judíos?». 10 Porque 
sabía que los principales sacerdotes lo habían entregado por 
envidia. 

Nuestro texto nos introduce a un tercer personaje, luego de Pilato y de 
Jesús, que tiene todas las razones para salir con todas las de perder en 
la historia. 


Si ya hemos visto a un Prefecto, y vimos a un Rey, Barrabás es un 
Asesino, uno que había cometido homicidio. 


El detalle es que el v.6 y 8 nos dice que había como una norma de soltar 
un preso durante la Pascua. Imagínate como durante el tiempo de los 
gladiadores, que el César con el pulgar podía dar vida o muerte a alguno.


Entonces el texto nos introduce esta arista de que aparentemente uno de 
los dos va a poder salir libre. Imagínate leyendo esta historia por primera 
vez:


•Por un lado tú tienes a uno que ha sanado cientos o miles de personas. 
Que le ha hecho bien a todo el que ha encontrado. Que tiene tres años 
enseñando y ministrando y alimentando a los débiles, a los pobres, a los 
oprimidos, a los necesitados. Liberando demonios, sanando cautivos y 
resucitando muertos. 


•Por el otro tú tienes a un asesino, compañero de ladrones, cuyos otros 
dos compañeros van a terminar crucificados bien pronto, y cuyo salto a 
la fama es causar una insurrección. 
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Si tú estás leyendo esta historia por primera vez, tú dices: está claro. 
¿Cómo pierde Jesús esta? No hay forma. 


++9 
11 Pero los principales sacerdotes provocaron a la multitud para que 
le pidiera que en vez de Jesús les soltara a Barrabás. 12 Pilato les 
preguntó: «¿Qué haré, entonces, con el que ustedes llaman el Rey 
de los judíos?». 13 Ellos le respondieron a gritos: «¡Crucifícalo!».  

Mientras el culpable era perdonado, el perdonador era castigado como 
un culpable. 


Nunca se ha cometido tal injusticia como la que se ejecutó contra Cristo, 
y nunca una ejecución pudo traer tanta liberación. 


Escucha a Agustín, comentando este hecho:


++8


“El criminal escapó; Cristo fue condenado. El culpable de muchos 
crímenes recibió un indulto; el que había remitido los crímenes de todos 
los que confesaron fue condenado. Y, sin embargo, la cruz misma fue 
también una sala de audiencias. En el medio estaba el juez de todas las 
cosas”, Agustín


++9


14 Y Pilato les decía: «¿Por qué? ¿Qué mal ha hecho?». Y ellos 
gritaban aún más: «¡Crucifícalo!». 15 Pilato, queriendo complacer a la 
multitud, les soltó a Barrabás; y después de hacer azotar a Jesús, lo 
entregó para que fuera crucificado. 

Pilato no encontró falta en Jesús, pero Su reino era de este mundo y su 
deseo era complacer a la multitud.  

Y es así como Pilato selló su destino en el Credo siendo partícipe de la 
maldad de los judíos, dando su acuerdo a la muerte del Salvador, y 
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haciéndolo azotar. Con unos látigos de piel y que tenían huesos y 
piedras en sus extremos, de tal suerte que en ocasiones el proceso de 
azotar era fatal para sus víctimas. 


Dios tenga misericordia.


Por eso, Jesús Padeció bajo el poder de Poncio Pilato.  

El sufrió… como cordero. Silente, inocente. 


++10 
Isaías 53:5-7 
5 Pero Él fue herido por nuestras transgresiones, 
Molido por nuestras iniquidades. 
El castigo, por nuestra paz, cayó sobre Él, 
Y por Sus heridas hemos sido sanados. 
6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, 
Nos apartamos cada cual por su camino; 
Pero el SEÑOR hizo que cayera sobre Él 
La iniquidad de todos nosotros. 
7 Fue oprimido y afligido, 
Pero no abrió Su boca. 
Como cordero que es llevado al matadero, 
Y como oveja que ante sus trasquiladores permanece muda, 
Él no abrió Su boca. 

Llevando nuestras transgresiones, sufriendo en nuestro lugar. El castigo 
por nuestra paz fue sobre Él. 


**

Permítanme compartir tres aplicaciones con ustedes antes de cerrar en 
reflexión.


++11

1) El temor al hombre es un lazo 
La realidad es que pilato tenía un poder incondicional de amnistía. Si él 
quería, él podía liberar a Barrabás y a Jesús. El texto dice que Pilato  no 
soltó a Jesús porque él quería complacer a la multitud. Es decir, buscar 
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la aprobación de las masas lo llevó a ser parte de la mayor maldad 
cometida por la humanidad. 


Aun él no supiera, como de hecho no se percató por su orgullo, que 
estaba asesinado al Hijo de Dios, él sabía que estaba dando muerte a un 
inocente. Amados: tengamos mucho cuidado cuando nuestros 
corazones empiezan a alimentarse del clamor de la multitud. 


El camino de Jesús frecuentemente es un camino de fricción, de 
minorías, angosto y arduo, de decisiones difíciles; pero de verdadero 
gozo, de integridad, y de conciencias limpias. 


++11*

1) El temor al hombre es un lazo 
2) Necesitamos paciencia en un mundo injusto 
Solo necesitamos vivir lo suficiente para sufrir injusticias de todo tipo. Y 
si eres como yo, pocas cosas son tan frustrantes como el que nos traten 
con injusticia. Es tan profundamente doloroso, y uno se siente 
impotente; molesto… inerte, como sin valor. 


Y sin embargo; Mira a nuestro Señor. Si acaso no fue Él tratado con la 
mayor de las injusticias, y eso no le quitó su dignidad y su honra. Él no 
actuó tempestivamente ni airadamente. No descendieron ángeles ni cayó 
fuego del cielo. Y nunca nosotros sufriremos una injusticia tal, si de este 
lado del infierno todo lo que tenemos es gracia, ¿amén?


Mira cómo lo decía Cipriano en el SIII


++12

“¡Qué gran paciencia en aquel que es adorado en el cielo y aún no se ha  
vengado en la tierra! Pensemos en su paciencia, queridos hermanos y 
hermanas, en nuestras persecuciones y sufrimientos. Demostremos toda  
obediencia inspirados inspirada en la expectativa de Su venida. No nos 
apresuremos con la prisa impía y desvergonzada en defendernos ante el 
Señor”, Cipriano.


++11**

1) El temor al hombre es un lazo 
2) Necesitamos paciencia en un mundo injusto 
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3) El verdadero éxito es celestial  

A mí me llama muchísimo la atención que el versículo 10 dice que Pilato 
sabía que los sacerdotes le tenían envidia a Jesús. 


Jesús, que era un hombre pobre, desconocido, que estaba preso y 
maltratado en ese momento. Y le tenían envidia. 


Ellos eran los que tenían todo el poder… pero había algo en Jesús que 
odiaban. ¿Sabes qué? El favor de Dios. La unción celestial. Que Él era el 
Rey de los Judíos, el Cristo de Dios. 


Al final, no se trata de poder terrenal, ni logros materiales. 


Si fuera así, quien ganó fue Barrabás. 


Y en un sentido, en verdad, sí fue así. Pero porque eso es lo que el Señor 
quería.


Todo el plan de Jesús era liberar a Barrabás. 


Porque tú y yo somos Barrabás. 


++13

“Porque también Cristo murió por los pecados una sola vez, el justo 
por los injustos, para llevarnos a Dios, muerto en la carne pero 
vivificado en el espíritu”, 1 Pedro 3:18 

Bendito sea el Nombre del Señor. 
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